3 de octubre
Tránsito de san Francisco de Asís
Conmemoración de su muerte con Vísperas incluidas
 

"Los pocos días que faltaban para su tránsito (Francisco) los empleó en la alabanza, 
animando a sus amadísimos compañeros a alabar con él a Cristo. 
Él, a su vez, prorrumpió como pudo en este salmo: 
Clamé al Señor con mi voz, con mi voz supliqué al Señor (Sal 141), etc. 
Invitaba también a todas las criaturas a alabar a Dios, 
y con unas estrofas que había compuesto anteriormente él 
las exhortaba a amar a Dios (cf. 1 Cel 109). 
Aun a la muerte misma, terrible y antipática para todos, la exhortaba a la alabanza,
 y, saliendo con gozo a su encuentro, la invitaba a hospedarse en su casa:
«Bienvenida sea -decía- mi hermana muerte".
INTRODUCCIÓN
Cel.    - En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Todos - Amén.
Cel.    - La gracia y la paz de Dios nuestro Padre, y de Jesucristo el Señor, esté con todos vosotros.
HIMNO DE ENTRADA
Las huellas del crucificado, de Cesáreo Gabaraín,  u otro canto franciscano.
SALMODIA
Ant. 1. Francisco, varón católico y del todo apostólico, enviado con la buena noticia de la paz
Salmo 111
Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos.
Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será bendita.
 

En su casa habrá riquezas y abundancia, su caridad es constante, sin falta.
En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo.
 

Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus asuntos.
El justo jamás vacilará, su recuerdo será perpetuo.
 

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor.
Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea derrotados a sus enemigos.
 

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta,
y alzará la frente con dignidad.
 

El malvado, al verlo, se irritará, rechinará los dientes hasta consumirse.
La ambición del malvado fracasará.
 

Gloria al Padre...

Ant. Francisco, varón católico y del todo apostólico,
enviado con la buena noticia de la paz.
Ant. 2. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.
 

Salmo 147
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión;
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;
ha puesto paz en tus fronteras, te sacia con flor de harina.
 

Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz;
manda la nieve como lana, esparce la escarcha como ceniza;
 

hace caer el hielo como migajas y con el frío congela las aguas;
envía una orden y se derriten, sopla su aliento, y corren.
 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel;
con ninguna nación obró así, ni les dió a conocer sus mandatos.
 

Gloria al Padre...
 

Ant. En sus días sostuvo la casa de Dios y reparó el templo.
 

Ant. 3. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.
 

Salmo 141
A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al Señor;
desahogo ante él mis afanes, expongo ante él mi angustia,
mientras me va faltando el aliento.
 

Pero tú conoces mis senderos, y que en el camino por donde avanzo
me han escondido una trampa.
 

Mira a la derecha, fíjate: nadie hace caso;
no tengo a dónde huir, nadie mira por mi vida.
 

A ti grito, Señor; te digo: "Tú eres mi refugio y mi lote en el país de la vida".
 

Atiende los clamores, que estoy agotado;
líbrame de mis perseguidores, que son más fuertes que yo.
 

Sácame de la prisión, y daré gracias a tu nombre:
me rodearán los justo cuando me devueltas tu favor.
 

Gloria al Padre...
 

Ant. Sácame de la prisión: me rodearán los justos cuando me devuelvas tu favor.
 

LECTURA BREVE
Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el espíritu vive por la justificación obtenida. Si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivificará vuestros cuerpos también vuestros mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. (Rm 8, 10-12)

 

LECTURA FRANCISCANA (a elegir)
A. De la Leyenda Mayor de San Buenaventura:
Acercándose, por fin, el momento de su tránsito, (Francisco) hizo llamar a su presencia a todos los hermanos que estaban en el lugar y, tratando de suavizar con palabras de consuelo el dolor que pudieran sentir ante su muerte, los exhortó con paterno afecto al amor de Dios. Después se prolongó, hablándoles acerca de la guarda de la paciencia, de la pobreza y de la fidelidad a la santa Iglesia romana, insistiéndoles en anteponer la observancia del santo Evangelio a todas las otras normas.
Sentados a su alrededor todos los hermanos, extendió sobre ellos las manos, poniendo los brazos en forma de cruz por el amor que siempre profesó a esta señal, y, en virtud y en nombre del Crucificado, bendijo a todos los hermanos tanto presentes como ausentes. Añadió después: «Estad firmes, hijos todos, en el temor de Dios y permaneced siempre en él. Y como ha de sobrevenir la prueba y se acerca ya la tribulación, felices aquellos que perseveraren en la obra comenzada. En cuanto a mí, yo me voy a mi Dios, a cuya gracia os dejo encomendados a todos».
Concluida esta suave exhortación, mandó el varón muy querido de Dios se le trajera el libro de los evangelios y suplicó le fuera leído aquel pasaje del evangelio de San Juan que comienza así: Antes de la fiesta de Pascua (Jn 13,1). Después de esto entonó él, como pudo, este salmo: A voz en grito clamo al Señor, a voz en grito suplico al Señor, y lo recitó hasta el fin, diciendo: Los justos me están aguardando hasta que me des la recompensa (Sal 141).
Cumplidos, por fin, en Francisco todos los misterios, liberada su alma santísima de las ataduras de la carne y sumergida en el abismo de la divina claridad, se durmió en el Señor este varón bienaventurado (San Buenaventura, Leyenda Mayor 14, 5-6).
 

B. De la carta de fray Elías comunicando la muerte de san Francisco:
Al querido hermano en Cristo fray Gregorio, ministro de los hermanos que están en Francia, y a todos los hermanos suyos y nuestros, un saludo de fray Elías pecador.
Antes de empezar a hablar, un gemido, y con razón: mi gemido es como aguas desbordantes, porque nos ha llegado lo que temíamos, a mi y a vosotros; y lo que  me aterraba me ha sobrevenido, a mi y a vosotros. Porque se ha alejado de nosotros el consolador; el que nos llevaba en brazos como corderos se ha marchado a una región lejana. El amado de Dios y de los hombres, el que enseñó a Jacob el camino de la vida y de la disciplina y entregó a Israel un testamento de paz, ha sido recibido en las mansiones de luz...
La presencia del hermano y padre nuestro Francisco era, en verdad, luz verdadera, no sólo para los que estábamos cerca, sino también para los que estaban alejados de nosotros por profesión y vida. Era, en efecto, una luz procedente de la verdadera luz , que iluminaba a los que yacían en sombras de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la paz. Como auténtica luz luz meridiana eso es lo que hizo. El sol que nace de lo alto iluminaba su corazón y encendía su voluntad con el fuego del amor, predicando el reino de Dios y convirtiendo los corazones de los padres a los hijos, y el de los imprudentes a la prudencia de los justos, y en todo el mundo preparó para Dios un pueblo nuevo.
Su nombre se ha divulgado hasta en las islas lejanas y toda la tierra se maravilla por sus obras admirables. Por eso, hijos y hermanos, no queráis entristeceros en exceso, porque Dios, padre de huérfanos, os consolará con su santa consolación. Y si lloráis, hermanos, llorad por vosotros mismos, no por él. Pues nosotros, en medio de la vida, vivimos en la muerte, mientras él ha pasado de la muerte a la vida. Y alegraos, porque antes de separarse de nosotros, como otro Jacob,  ha bendecido a todos sus hijos y ha perdonado todas las culpas que cualquiera de nosotros hubiese cometido o pensado contra él.
Y ahora os anuncio un gran gozo y un nuevo milagro. El mundo no ha conocido un signo tal, a no ser en el Hijo de Dios, que es Cristo el Señor. 
No mucho antes de su muerte, el hermano y padre nuestro apareción crucificado, llevando en su cuerpo cinco llagas que son, ciertamente, los estigmas de Cristo. Sus manos y sus pies estaban como atravesadas por clavos de una a otra parte, cubriendo las heridas y del color negro de los clavos. Su costado aparecía traspasado por una lanza y a menudo sangraba.
Mientras su alma vivía en el cuerpo no había belleza en él, sino un rostro despreciable, y ninguno de sus miembros quedó sin sufrimientos. Sus miembros estaban rígidos por la contracción de los nervios, como sucede con los difuntos, pero después de su muerte su aspecto se volvió hermosísimo, resplandeciente de un candor admirable, agradable a la vista. Y sus miembros, que antes estaban rigidos, se volvieron blandos como los de un niño tierno, pudiéndose doblar a un lado u otro, según su posición.
Por tanto, hermanos, bendecid al Dios del cielo y proclamadlo ante todos, porque ha sido misericordioso con nosotros, y recordad a nuestro padre y hermano Francisco, para alabanza y gloria suya, porque lo ha engrandecido entre los hombres y lo ha glorificado delante de los ángeles. Rezad por él, como antes nos pidió, e invocadlo para que Dios nos haga participes con él de su santa gracia. Amén... Fray Elías pecador.

RESPONSORIO BREVE
R. Francisco pobre y humilde * entra rico en el reino de los cielos.
V. Lo aclaman con himnos celestiales * Entra rico en el reino de los cielos.
R. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

V. Lo aclaman con himnos celestiales.
MAGNIFICAT
Ant. Francisco, totalmente sumiso al creador, tuvo sumisas a las criaturas: se servía de ellas para gloria de Dios.
Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador,
porque ha mirado la pequeñez de su esclava.
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles, de generación en generación.
 

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.
 

Auxilia a Israel su siervo, acordándose de la misericordia -como lo había prometido a nuestros padres,
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.
 

Gloria al Padre...
 

PRECES
Invoquemos, hermanos, a Dios Padre, fuente de toda santidad que, por intercesión y ejemplo de nuestro padre san Francisco, nos guía por el camino de la santidad, y digámosle: Escúchanos, Señor.
Padre Santo, que hiciste a tu siervo Francisco imitador perfecto de tu Hijo,
   - haz que nosotros, siguiendo sus huellas, observemos fielmente el Evangelio de Cristo.
Padre de bondad, guía nuestros pasos por el camino de la paz, siguiendo el ejemplo de nuestro padre san Francisco,
   - para que, con sincero corazón, vivamos en obediencia, sin propio y en castidad.
Padre altísimo y omnipotente, que dispersas a los soberbios de corazón y enalteces a los humildes,
   - concédenos imitar a nuestro seráfico padre en la virtud de la humildad.
Padre de amor y de misericordia, que marcaste con las señales de la pasión de tu Hijo a tu siervo Francisco,
   -concédenos gloriarnos siempre de la cruz de Cristo.
Padre indulgente, que por las súplicas de nuestro padre san Francisco otorgaste el perdón a los pecadores,
   - muestra tu rostro a nuestros hermanos difuntos.
PADRE NUESTRO...
ORACIÓN
Cel. Oremos: 
Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro padre san Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus huellas, para que podamos seguir a tu Hijo y entregarnos a ti con amor jubiloso. Por nuestro Señor Jesucristo...
 

BENDICIÓN
Cel.      El Señor esté con vosotros.
Todos:  Y con tu espíritu.
Cel.      El Señor os bendiga y os guarde.
Todos:  Amén
Cel.      Brille su rostro sobre vosotros y os conceda su misericordia.
Todos:  Amén.
Cel.      Dirija su mirada sobre vosotros y os conceda su paz.
Todos:  Amén.
Cel.      Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo 
           descienda sobre vosotros y permanezca siempre.
Todos:  Amén.
 

CANTO DE DESPEDIDA
A elegir del repertorio de cantos franciscanos
